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LOS REGALOS DE “LA MODA PRACTICA"
20 ELEGANTES CORSÉS

que estarán hechos á la medida de cada señora ó señorita ag^'aciada en el concurso que se ha celebrado en 

nuestras oficinas el día 5 de Agosto de 1910, á presencia de numeroso público

Previas las formalidades de costumbre, se rogó que sacaran las veinte papeletas cuatro niñas de corta 

edad que se encontraban entre la asistencia, resultando agraciadas con los 20 corsés las suscriptoras que 

constan en la relación que sigue:

Abadía (doña Ursula), calle de Ascao, núm. 10, 
B.lbao.

Alcubilla (dcfia Pepita), calle de la Leona, nu
mero 4, 3.**, Barcelona.

Ayensa (señora de D. Frarcisco), calle de Tu
descos, núm. 9, Madrid,

Ayuso (doña Isabel), calle del Marqués de Vi- 
llamagna, núm. 6. bajo, Madrid.

Blanco (doña Ba domera), Carrera de San Jeró
nimo, 4 M drid,

Bonavia (doña Martina), calle Condal, núm. 31, 
Barcelona.

Boy (doña América), plaza de la Universidad, 
número 1, Barcelona.

Bravo de Campos (doña Clcvié), calle del Oli
var, núm. 35 Madrid.

Cortéi (doña Hermenegilda), calle de Manuel, 
número 1, Madrid.

Ferrer (D. Ramón), cuartel de fa Guardia civil, 
calle de la Batalla del Salado, Madrid,

Ferro (D, M,\ Hibera de Curtidores, núm. 13- 
duplicado, /Vadrid.

Fuentes (de ña Sara), Puerta del Sol, León.
García Coma (doña Josefa), Ponciano, 3 dupli

cado, Madrid.
González (doña Encarnación), calle de Aragón, 

número 386, l.°, Barcelona.
Ig'esia (doña Carolina de), cuartel de María, 

Cristina, pabellón núm. 1, Madrid.
Lardiez (doña Laura), calle del Bruch, núme

ro 67, 2 Barcelona.
Lirón (D. Enrique), calle de los Mancebos, nú

mero 2, principal, Madrid.
Madueño (doñ i Mariana), calle de la Flor Alta, 

número 3, Madrid.
Orgaz (señora viuda de), calle de Alberto Agui

lera, núm. 9, Madrid.
Salmón (doña Luisa), calle de Argensola, Ma

drid.

Los veinte corsés se ejecutarán á la medida que se remita y previa las condiciones siguientes:

Las suscriptoras de Madrid presentarán el recibo corriente.

Las suscriptoras de provincias, si lo son por mediación de «El Imparcial* ó de «El Liberal» (de Bilbao, 

Barcelona, Sevilla y Murcia), remitirán el recibo correspondiente.

las que hayan hecho la suscripción por medio de un corresponsal, acompañarán á la petición del pre

mio una carta de aquel en que haga constar dicha circunstancia.

Por último, las suscriptoras á quienes se les sirve directamente se dirigirán á esta administración hacien
do valer dicho requisito.

. En todos los casos la petición del premio deberá ser formulada por la misma que extendió el cupón.
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Esta Revista no se vende por numéros sueltos. Solo se sirve por suscripción al precio de 50 céntimos 
AL MES EN Madrid t al de 2,25 pesetas al trimestre en Provincias.-Numero suelto 25 cents.-A los suscrip" 
TORES 20 CENTS. REDACCION Y ADMINISTRACION: LIBERTAD, 31.-TeLEF. 875.-ApARTADO DE CORREOS 347.-MaDRID.

DOS MODELOS PARA LA PROXIMA ESTACION

TRAJE DE NIÑA Y DE SEÑORA JOVEN 
(VÉASE LA EXPLICACIÓN EN LA PÁGINA SIGUIENTE.)
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La LI oda Practica 28 Septiembre 1910

MODELOS Dh PARÍS
(Explicación del gilíbado que apa
rece EN LA CUBIERTA DE ESTE NUMERO)

Figura 1." '¡’raje de lana ligera gris 
ai ero duro, la lún'ca-ciicr¡:o vuelve en 
ei bajo y se une con una cinta de seda; 
el cuerpo es flojo, la'i mangas cotias 
con forma puño abierto cogidas con 
cinta en el codo, lazo de cinta en el 
cuello. Sombrero cubilete de punto de 
lana fina, adornado con dos pequeñas 
plumas y golpe de cinta en un lado.

Figura 2." '¡raje flojo en lana de se
da color azul franci's: la levita floja 
con gran solapa de seda Llanca, blusa 
de muselina I ordada. Gran sombrero 
de muselh a de seda con btdlon ^s en el 
rasco y a lorro de cinta azul franco's. 
En las mangas se coloca un adorno 
bordado de cordones.

jc>o«^^»ooo<‘ooooooooooooo<x><x:'
Traje di niñi y de señora Joven.
(Explicación del grabado de la pa

gina ANTERIOR.)

Traje de niña de 8 ú 10 años, de 
gruesa jerga, falda plegada, respetan
do el delantero, cintura que pasa por 
debajo- de éste, cuello y puños de satín 
negro, recubierto de tisú.

Traje de señora joven, estilo sastre. 
La falda fruncida cogida por una l an. 
da de salín, larga levita cruzada, ador
nada con salín de seda negro, así como 
el bajo de la falda,

ooooooooooooooooooooooooo 

= ECOS^=
DE Lj^JAODA

En el per odo culminante de la 
temporada, cuando todo debe tian.s- 
formai'se, lia soplado un viento de 
fronda, destruyendo proyectos encau- 
tadorus.

En el reino de la elegancia, la huel
ga de las simpáticas “midinettes", 
alma y vida de la moda, ha producido 
un trastorno inmenso.

Como las leivindicac’ones que re
claman la.s sufridas modistas son muy 
ju.sta.s, no aceptan los arreglas pa
tronales, poniendo á las elegantes en 
el duro trance de no “estrenar" con 
la frecuencia acostumbrada. Porque 
ique modisto se atreve á satisfacer 
las exigencias de sus parroquianas 
sin la ayuda de las “midinettes"? Y, 
naturahueule, los nuevos mtxlelos no 
se “lanzan” las creaciones, por el uso, 
no se transforman y todo permanece 
estacionado.

Creer que con la huelga de la.s mo- 
dsfillas, como desdeñosamente las 11a- 
nmn la.s burguesas, se puede rendir 
culto á la moila, p.s un enorme absur
do. No tan sólo resulta impasib'e eso, 
sino que también la temporada de 

otoño se perjudica, no ofreciendo nin
guna novedad de éxito para el in- 
\ ierno.

l os patronos han pensado buscar 
mod stas “esquiroLs” en provincias; 
pero como en ninguna otra parte las 
mujeres tienen la gracia que derro
chan cosiendo las parisinas, han te
nido que salir de su error.

1 a bue ga, por esta razón, es gra
ve; tan giave, que en España las 
huelgas de^Bilbao y de Barcelona, no 
] roducen la sensación que la de mo
distas en París. Y, si no fuera una 
aberración, diría que tampoco ocasio
nan la mitad de d sgustos que ésta.

La importancia de esta huelga con
siste en que se ha declarado en el 
momento en que las elegantes van á 
París á hacer su equipo invernal, 
1 ara epatar á las provincianas y ex- 
tranjei as.

El frío otoñal, excitando sus ner- 
A’ios, las había llevado al emporio de 
la elegancia; pero la miseria de las 
obreras, que no podía esperar, se ma- 
nife.stó en ese mismo momento. Claro 
es, que esta co'ncidencia ha desbarata
do multitud de excursiones y de pro
yectos; porque ¿qué elegante se aven
tura con los ti ajes antiguos á hacer 
excursiones? Ninguna. Y, ahora, con 
la a’ ertura de la caza, menos. La sen- 
Pucién que estos acontecimientos, por 
1.) imprevistos, producen entre las pa
risinas, es imponderable. Elegantes 
hay que, de.=de que se declaró la huel
ga.^ no cesan de llorar. Otras, más 
prácticas, han encargado sus trajes á 
Inglaterra; pero como para la.s ele
gantes no es lo mismo llevar un traje 
hecho en Londres, que en París, el 
ma estar subsiste. Y otras, por último, 
se han negado á asistir á las reunio
nes deportivas por no dar un lamen
table espectáculo de mal gusto.

Pero dejemos este desagradable 
asunto y hablemos de otra cosa. ¿Ver
dad que es mejor, lectoras?

Algunos modistos, en estos días de 
paro, han rea’izado una original en
cuesta entre sus parroquianas, para 
ver lo que desean. Y en ese pedir y 
dar opiniones se ha descubierto una 
co«a : que 'as mujeres prefieren la.s 
sedas suaves, plegadas en los trajes, 
los tercinpeHs ondulosos y las cache
miras de seda.

Con esta’ telas esperan que su.s 
cuerpos se del neen admirablemente y 
que sus movimientos ganen un dos
cientos de ciento. ¿No se consigue 
realzar las curvas, turbando los cere
bros mascu’inos con deliciosos presen
timientos? ¿No se mantiene vivo el 
culto de la .sensación, causa primor
dial de la elegancia? Es indudable. 
Por est .a razón, esa.s telas, las prefe
ridas. triunfarán este otoño, hasta 
one se presenten otras mejores y se 
las destrone. I os modistos ío creen de 
tal modo, que han hecho provisiones 
de ellas par.a comenzar los trabajos 
apenas cese la huelga.

El traje sastre, como presumamos, 

seguirá estando de moda. Las faldas 
serán breves, estrechas, que no molas- 
ten ni dificulten los movimientos. A 
lo que parece, esta moda estará en vi
gor durante todo el año y no comen- 
zaiá á decaer hasta principios de la 
próx’ma primavera. Al menos, esta es 
la opinión de los modistos.

1 as mujeres no queremos rechazar 
e.sfa clase de toilette, que realza nues
tras gracias y que nos embellece, y la 
seguimos usando con entusiasmo. ¿Qué 
otro ti aje nos favorecería más? Ac- 
fuaimeiite no existe ninguno que pue
da substituirlo. Los que se inician—á 
pesar de que las faldas de algunos 
son largas—tienen su origen en el sas
tre. y al sastre deben la vida. Y los 
que lian de venir... ¿Quién cree en 
los que lian de venir?

Lo mismo que los hnmbre.s tienen 
un traje esjiecial para cada hora y pa
ra cada ocupación, las mujeres, si no 
vara la moda, lo tendremos.

Los trajes con dos objetos han sido 
siempre destinados á usos raed ocres: 
paseos matinales, carreras y “foo
ting ’. Pero ahora no suçede lo mismo. 
Ahora, paia el té de las cinco, para 
el bridge, para los ¡'aseos, para las 
comidas, para los,teatros, etc., se re
quieren toileítes especiales, ó, por me
jor decir, “medias toilettes”, como las 
llaman los franceses. Pero medias toi
lettes de un gusto prodigioso y de una 
elegancia imponderables.

Con esos trajes se llevarán muchas 
joyas y sombreros empenachados con 
plumas y encajes de plata y oro.
^las toilettes estas son todo armo

nía, todo belleza, todo gusto. Pero, sin 
embargo, exigen una cosa: distinción 
natural.

PRELUDIOS DE LA LIODA.— 
¡Ta cachemira! ¡Cachemira de seda, 
cachemira de las Indias! ¿Se ha visto 
temporada en que más se use? lia lle
gado su apoteosis, y á fe que es ad- 
miiable.

Los chales de nuestras abue'as, van 
á volver á aparecer, reemplazando, en 
los adornos, á la.s telas de Jouy. que 
fueron las más elegantes de esta esta
ción.

L a estamos viendo que las palmas, 
cortadas en incrustaciones, con un 
I»unto de oro ó de seda para aplicar
las sobre las telas, van á constituir el 
mas elegante adorno sobre los fondos 
de cachemira de seda o de paño de ca
chemira.

Sin embargo, todavía no aconseja- 
UiOs á nuestras lectoras que corten los 
chales antiguos que posean. Aunque 
dentro de poco habrá que recurrir á 
ese extremo, no es hora aún. Cuando 
sea oportuno, entonces se hará. Por 
loas que también entonces, por los re- 
enerdas que a'esoran esos chale.s. cos
tara un poco lie trabajo cortarins. 
Epro, ¿qué hacer? La moda impone 
estos sacrificios.

As. como hemos dicho que no con
viene cortar los chales, aseguramos es-
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to otro: no hay que tocar todavía el 
guardarrO’pa. El traje que se modifi
que ahora, puede ser estropeado, pues 
la moda de este año no “ha salido”.

Las ¡.'rimeros modelos son siempre 
defectnosos, porque son como tanteos. 
La mujer que no espere, por esta ra
zón, se perjudicará tontamente. Un 
par de semanas más, y lo que haya de 
salir, habrá salido.

Por el pronto no hay nada nuevo.
1.06 trajes de entretiempo del año 

pasado puetlen ser aprovechados sin 
temor, en estos días. Como no hay 
moda nueva, siguen siendo de actua
lidad.

TRAJES DE CASA.—Con mayor 
gusto cada día, las damas adoptan 
paj’a casa trajes especiales.

En el campo, particularmente, la 
moda los impone como obligatorios. 
Para estos día.s otoñales, cuando la 
temperatura refresca ó cuando el plu
viómetro entra en funciones, no hay 
oosa mejor. Como se tiene que pres
cindir de los de lana, porque recogen 
la humedad del ambiente, los trajes 
caseros que se usan se hacen indis
pensables.

Los suaves tafetanes y los satines 
ligeros, de precios económicos, permi
ten á las mujeres más razonables, im
provisar lindos trajes de casa.

Para que den buenos resultados, se 
les elige de un color semic'aro.

Si se desea gastar las fald.as lige
ras de estío, las cbaquetitas que re
claman son muy fáciles de hacer. Bas
ta con poner un pequeño bolero de 
encaje blanco ó de bordado sobre un 
plisado de muselina de seda rosa, mal
va, paja ó tilo, que no pase del talle 
más de dos dedos.

Las mangas, semilargas, podrán ha
cerse con pequeños abullonados de 
muselina de seda. Se les pondrán al
gunos rollitos de cintas.

I a mujer que se ponga esta chaque
ta sobre la.s faldas veraniegas, tendrá 
un aspecto juvenil y retozón que la 
embellecerá mucho.

TRAJES SASTRE. — La falda, 
muy s mplificada y casi recta, parece 
imponerse.

En este sistema hemos visto un tra
je muy mono. Estaba hecho con una 
especie de paño de China color beren
jena, y tenía forma princesa. Llevaba 
algunos pliegues planos indicando el 
tablero de delante y otros detrás, pa
ra dar más amplitud á la falda.

La chaqueta llevaba adornos pare
cidos. Además, iba rodeada por una 
trencilla de seda. I.a forma era muy 
vaga. Iba ajustada al talle, pues te
nia un ligero parecido con las cha
quetas 1 uis XIV.

I a camiseta formaba chaleco. Esta
ba cortada en una preciosa cachemira 
de las Indias, yendo aplicada sobre 
una muselina de seda color berenjena, 
transparentándose sobre un fondo de 
bordado inglés.

Las mangas eran de este mismo bor

dado. No iban veladas. En la parte 
superior, la cachemira formaba una 
especie de pequeño “jockey”.

Este arreglo, que eia muy nuevo, te
nía una elegancia muy original, de 
gusto peisonal-s mo.

El conjunto resultaba encantador.
TRAJES DE TARDE.—lie aquí 

una muselina de seda rosa, echada so
bre un bajo de “pekin Pompadour” 
de color rosa. Un entredós de tul 
blanco bordado con gruesos relieves, 
puesto sobre una cinta de satín rosa, 
estrecha la amplitud de la muselina, 
sin reducirla á la condición de mar
tingala.

Esta cinta, puesta á la altura de la 
rodilla, tiene una amplitud de cerca 
de dos metros y medio.

Un vestido de sistema Directoño de 
tul bordado se entreabre por delante 
sobre la muselina de seda del cuerpo. 
Una guarnición de botones de “trap” 
antiguo da carácter á este traje, que 
es de una gracia muy simpática.

lie aquí, para una jovencita, una 
toilette de muselina blanca, bordada 
con motas.

La falda es lisa, con un bordado en 
el bajo de Valenciennes. Estos van 
cosidos por el pie, muy flojos, para 
que luzcan.

El cuerpo va estrechado en una 
cintura-coselete de tafetán blanco, 
adornado con muchos pliegueeitos. Un 
amplio chal de muselina de seda blan
ca, recruzado y bordado con un sim
ple plisado, adorna el cuerpo.

El chal termina en punta en el cos
tado derecho, para perderse en lo alto 
del coselete, bajo un gran ramo de 
flores.

Las mangas, que terminan encima 
del codo, están completamente cubier
tas de Valenciennes, como el bajo de 
la falda.

I a falda es redonda y va rozando 
el suelo, aunque no tiene cola.

SOMBREROS. — Además de los 
sombreritos, de esas “tapaderas” que 
tienen forma de turbante y de los cua
les hablábamos recientemente, hay 
otros inmensos, que se colocan sobre 
un peinado especial.

Para llevar estos sombreros hay que 
ponerse flores en los cabellos y un an
cho encaje que encuadre el rostro. 
Luego se coloca el sombrero, sobre el 
cual flotan todos los insectos de la 
creación puestos sobre los grandes al
fileres que sirven para sostenerlo.

Estos grandes sombreros se forran 
con terciojíelo negro, sin duda para 
que sepa la que los lleva que el ser 
elegante resulta una carga pesada.

Como el invierno pasado se lleva
ban de paja, es una venganza de la 
moda. Por lo demás, el terciopelo ne
gro aureola el rostro de modo muy 
agradable. 1 as personas entendidas di
cen que lo hermosea.

Fuera de esta chase de sombrero se 
usan los de fieltro, que tienen un as
pecto bastante masculino.

Traje en Shantung azul pálido, velo de 
seda de tono, botones bordados de negro, 
cuerpo de velo de seda rapado de satín 
negro, cintura al vies en Shantung azul 
pálido. Sombrero en Shantung blanco, 
interior negro, guarnecido de velo negro.
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Arte de ganarse la vida.
Frutas confitadas.—Las toronjas 

BOU naraujitas eontitadas antis de que 
estén en sazón.

Para prepararlas es preciso, ante 
todo, quitarles con un cuchillo de hoja 
tiuísinia el pericarpio verde que rodea 
el fruto. (Conforme se van mondando 
las naranjas, se las echa en agua fría, 
en donde se dejiui seis días, renovando 
por mañana y larde el agua.

Al cabo de ese tiempo se las escu
rre y se las deja gotear en mi sitio 
fresco y ventilado durante un día.

Cuando están completamente secas, 
se las echa en alnt bar, teniéndolas en 
ella dos días. El almíbar estará á 20“.

Luego se las echa en otro, ú 25”. En 
éste estarán cinco días.

Este almíbar se ])oue al fuego, hasta 
los 35”, teniendo las naranjas en él 
diez días más.

Luego se la.s deja escurrir sobre un 
tamiz, y después que estén bien secas, 
se colocan en cajas adornadas con pa
pel. Las uvas, cerezas, frambuesas, fre
sas, etc., se preparan como las demás 
frutas. Pero es preferible sen-irse de 
las que han estado en aguardiente.

»Se las empajia en azúcar derretida, 
adicionándole el lU por lOU de glucosa.

Las frutas que no tienen rabo se 
ponen en forma de rosario, valiéndose 
de un hilo jdateado, que se corta des
pués que están secas.

Las violetas, azahar, hojas de rosa, 
etcétera, se lavan con agua fría y se 
])onen en una cazuela con azúcar de- 
rretÍ41a.

En lista se tienen durante una hora 
y luego se ponen al fuego, dejando 
que hiervan. Luego se dejan un día en 
esa solución.

Al siguiente se ponen á escurrir y 
se deja hervir la azúcar hasta los 28”, 
derramándola después sobre las llores. 
Se dejan así hasta el siguiente día.

Después se hace dos veces la misma 
ü]»eracióu, aumentando, cada vez, dos 
grados la temperatura.

Luego se separan hts llores y se po
nen en cajas.

(Lxstañas heladas. — Las castañas 
deben ser grawdos, redondas, sin an
gulosidades, permeables para la azú
car y bien duras.

Luego se les corta un trozo de cor
teza, sin llegar á la pulpa, y .se meten 
a! horno. Se echan en agua fría á me
dida que se sacan.

Puaiulo estén bien peladas se meten 
en agua, «pie se pone al fuego. De este 
modo se la.s tiene una hora.

A|xmjLs principian á ablandarse se 
separan del fuego, dejando la vasija, 
sin embargo, junto á la lumbre. Con 
la espumadera se sacan las caslaña.s 
una á una. para acabar de pelarlas.

Luego se la.s pone en almíbar que 
e-slé á una tenqteratura de 20”.

E.S necesario imjtedir que se partan 
durante estas operaciones.

Si 1j anterior e.xige mucho cuidado. 

jiara ponerlas en azúcar se necesita 
mucho más.

Las castañas, jtuiestas en el fondo de 
una tartera con el almíbar á 20”, per
manecen as', toda la noche, de modo 
que no se enfríen.

Por la mañana se hace que el al
míbar alcance 22”, se enfría y se echa 
sobre las castañas. Luego se dejan así 
toda la noche y se vuelve á repetir di
cha operación, aumentando la tempe
ratura del almJbar dos grados más.

Las castañas deben sufrir esta ope
ración .seis veces.

Se hielan y se dejan secar luego.
Se pueden helar las castañas en dos 

días, helándolas dos veces cada uno.
Igg txtggW S S SitsISS-SMiaixiK

La moda en el mundo
Las reuniones deportivas de Diep

pe, á jiesar de ser tan elegantes y 
agradables, no nos ofrecen ninguna 
novedad. Todo lo que se conoce es 
vago, indeciso, sin relieve. De modas 
nueva.s no hay nada positivo aún. Las 
elegantes han estrenado muchos tra
jes; Itero ninguno que pueda servir 
de base á la moda. Los trajes son los 
conocidos, más ó menos adornados, ó 
niá-s ó menos simplificados.

En Deauville y en Trouville tam- 
jtocHj se ha visto ninguna toilette que 
marque rumbos nuevos. Los grandes 
triunfadores han sido los sastres. Y 
entre éstos, los que usaban estas se- 
ñoi-a'í: el blanco de la condesa Sala, 
el gris de la condesa de Castries, el 
violeta de la condesa de -Mes-sery y el 
nevado de la Sia. Richard.

1 as falda-s, como decimos en otro 
lugar, no son ya trabadas en el bajo; 
pero, en cambio, son muy estrechas, 
particulannente en las caderas, que 
se delinean como si fueran al natural.

Las chaqueta.s son cortas, aunque 
no muy ajustada.s. S.n embargo, de
jan ver el talle sin gran dificultad.

Algunos modistos habían dicho que 
laí francesas usarían trajes de estilo 
Luis X\ y Luis XVI; pero, por lo 
que se ve, se encaminan más al mo
delo Directorio que á cualquier otro. 
Claro es que al sistema Directorio co
rregido y luodernizado.

Ix)s otros dos estilos se usarán tam
bién; ])ero no se popularizarán. ¿Por 
qué? Porque para llevar un traje de 
isn« se necesita un cuerpo delgado, 
muy esbelto, sin huesosidades ni plé
tora de carne. Y como no todas las 
mujeres nos hallamos en ese caso, hay 
para desconfiar «le que se generalice 
su uso.

El Directorio, en cambio, está más 
ai alcance de tinlas. Porque ¿qué mu- 
jei no tiene algún atractivo en su cuer
po y curvas ondulosas? Con estos 
dos requisitos se está al cabo de la 
calle, porque con ese traje se ocultan 
las l'estantes impea-feociones.

Mas al llegar á este punto, se nos 
ocurre una cosa: ¿no gustajú más á 

nuestras favorecedoras que les hable
mos de los colores en vez de contar 
estas vaguedades? Es indudable. Y, 
como lo ci-eemos así, allá vamos.

Hasta ahora los colores de otoño 
no ofrecen ninguna novedad, pues 
son casi los mismos que triunfaban A 
último del verano.

El violeta en toda su gama y ©i 
giós en todas sus gradaciones, soa los 
preferidos, los que dominan, los que 
vencen. Luego le siguen el kaki, el Ha
bana y el castaño; el castaño-dorado 
sólo lo pueden llevar las mujeres muy 
elegaaites, que jrosean abundante 
guardarropa. En las otras resultará 
mal, porque no se puede llevar todo-s 
los días ni conviene usarlo -muchas 
veces.

La elección de la forma, de la tela 
y de los adornos de los mantos de 
teatro y de tarde, son verdaderos pro
blemas, que los grandes modistos es
tudian sin descanso.

En casa de los más afamados se 
ven verdaderas preciosidades, que han 
de producir este año gran sensación.

La ideal y bell.sima Sro. Dussaud. 
con objeto de realzar su espléndida 
belleza de rubia bien formada, ha 
mandado hacer un manto de teatro en 
paño azul de Sevres, que es una ma
ravilla de buen gusto. Va bordado 
tono á tono, y tiene unas pasamane
rías que, al destacarse sobre el fondo 
sedante, hermosean el conjunto, em- 
belleciendo á su dueña.

El cuello está hecho con piel de ur- 
són y es muy alto, «lestacándose de los 
cabellos. Esto, además de que embelle
ce, tiene la ventaja de que no despei
na. Este resultado se obtiene ponien
do al cuello un armazón de latiSn.

Este hallazgo del “col-tour de oou ' 
es muy apreciable, porque las muje
res, con los abrigos elegantes, siempre 
hemos tenido la molestia del peinado, 
que nos estropeaban. Pero gracias al 
cuello éste, desaparece, pues, aun en- 
n.ascando el rostro, no lo aprisiona 
toscamente. Es un cuello caricia, blan
do como una promesa y suave como 
una ilusión.

¿y los sombreros? A pesar de la 
malévola opinión que mirchas muje- 
reS" hemos formado de los que prin
cipian a afimiarse, tenemos que confe
sar una cosa: que comienzan á arrai
gar en la ojñnión.

5. que son feos nadie lo puede 
negar, j>ero no sabemos qué estram
bótica elegante los ha patrocinado y 
ya principian á darnos dolores de ca
beza. Eos disgustan tanto como nos 
d’ísgustaron al principio las faldas 
trabadas. Pero ¿qué hacer? La moda 
los impone y de ellos tenemos que 
tratar, aunque i'csulten grotescos. Es 
más, probablemente, si Dios no lo re
media, tendremos que usarlo.

Por esta razón es conveniente estu- 
diai'los, para, en el momento oportu
no, elegir los menos feos, los menos 
antipáticos.

Los grandes sombreros de plumas.
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á {)esar do su gran tamaño, serán 
usados por muchas damas, porque, 
ademá-s de ser los menos feos, son 
también los más sedantes y 'los que 
menos se despegan. También tienen 
otra ventaja; no se aplebeyarán nun
ca, porque no están al alcance de to
das las fortunas.

La toca de forros también será 
muy usada, pues es muy elegante y 
muy vistosa.

Pero estos sombreros se puede de
cir que no son “nuevos”, si excep
tuamos su tamaño, que se amolda al 
gusto de la época.

Los feos son “los otros”, los re
dondos. que unen á sus exageradas 
dimensiones unos adornos no menos 
exagerados.

Los sombreros que privan son los 

Il :

Novedades del día

Lo mismo cuando hablamos de estos trajes que refiriéndonos á 
los de las páginas centrales, debemos prevenir á nuestras lecto
ras contra cualquier sorpresa.

En estos momentos de transición no hay nada definitivo; los 
modistos, celosos de sus prerrogativas, guardan cuidadosamente
sus preciados tesoros. Los modelos que publicamos son trajes nuevos, que se deben llevar ahora.

que hicieron célebres con sus cuadros 
los pintores ingleses.

Para los viajes se usan los de fiel
tro, adornados con cintas ó con ter
ciopelos torcidos, con plumas de ga
llos ó de fantasía.

Por 'la noche, en este anticipo oto
ñal, se lleva el traje que se quiere; 
pero las reinas de la moda de París 
llevan trajes de encaje blanco vela- 
dos con muselina ahumada, escotados 
en punta. Una larga “echarpe” del 
mismo color hace las veces de estola. 
En los cabellos—bufantes en su ma
yoría—llevan una cinta gr’s-plata, re
tenida por gruesos alfileres de dia
mantes, que rodean el riwlete.

Una plegante, la Sra. de Santa 
Cruz, usa j'ara este tiempo un traje 
de antiguo bordado blanco, con el 
cuerpo velado de muselina de seda 
negra.

Esta muselina baja hasta la rodilla, 
rodeada de Venocia, y forma nna 
túnica.

Un gran sombrero de terciopelo nc- 
gi'o realzadlo con plumas de tilo com- 
pleian la elegante toilette.

Figura 1.* Traje bata de 
ntañana, en muselina de lana 
azul pálido, moteada de blan- 
»o, adornada de un galón de 
fantasía blanco y azul pá
lido bordado.

Figura 2.* Traje de inte
rior, en velo Champagne, 
adornado de satín maryland 
brochado, cintura alta con 
gran bullón y encajes de 
seda.

Figura 3.* Traje elegante 
d« recepción, en satín velo 
de muselina de seda con 
adornos de muselina borda
da, cintura y caídas de satín 
de seda con dos madroños 
de seda en el final.
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Consejos á una amiga
Hay niuolias plantas que sirven de 

modo admirable para viviflear, rege
nerar y robustecer los cabellos y para 
tonificar el cuero cabelludo. Y como 
son inofensivas y no pueden perju
dicar á nadie, conviene probarlas.

Por esta razón, en algunas comar
cas del Este se preconiza este trata
miento con preferencia á cualquier 
otro, aunque sea mandado por los 
médicos, pues lo mismo sirve como re- 
med.o preventivo que como remedio 
curativo.

“Buscad — dicen las mujeres del 
campo—granos de jierejil, recogién
dolos en grandes cantidades en el oto
ño. Luego, durante una semana — la 
que corresponde al último cuarto de 
luna—empolvaos con ellos la cabeza.

"Haced ésto cada año y así esta
réis seguras de que los cabellos no se 
caeráji jamás. Y, si han comenzado á 
caer, la caída cesai'á casi inmediata
mente’’.

¿Qué dicen ustedes, lectoras, de esta 
fónuula? ¿1.a quieren ensayar? Aun
que nosotras no la hemos probado 
nunca, ¡os milagros que se cuentan de 
ella nos tienen admiradas. Por lo mis
ino, no nos sorprendería que los re
sultados fueran maravillosos.

Los remedios campesinos, casi siem
pre, suelen dar bueno.s resultados, á 
pesar de que no ofrecen grandes ries
gos en su empleo.

Sabiendo' ésto, no vacilamos en in
dicar las recetas que sabemos y que 
nos son comunicadas por pereonas que 
las han visto emplear.

He aquí otra, incomparab’e para 
hacer crecer rápidamente los cabellos.

Se trata de una planta, cuyos ele
mentos bienhechores obran de modo 
adm:rabie sobre el bulbo capilar: la 
ortiga.

El jugo de ha ortiga, á lo que dicen 
las jiei'sonas entendidas, tiene propie
dades maravillosas, pues lo mismo 
sine par.a combatir la anemia que 
para hacer crecer el cabello.

Para conseguir ésto, ba.sta por ma
ñana y noche, empapar el peine y el 
cej) lio de alisar en su zumo, con lo 
cual se obtendría en seguida una exu
berante cabellera.

Aunque podríamos hablar de sus 
propiedades, no queremos hacerlo, 
porque, 'conio este remedio “no jiuede 
ser jierjudicial en ningún caso", no 
hay necesidad.

Comp k>s cabellos, cejas y pestañas 
tienen necesidad, de vez en cuando, de 
ser fortificadas y espesadas, he aquí 
algunas recelas que proporcionarán 
los medios de conseguir ese agiudable 
resultado, que contribuye á hermosear 
los ojos y el rostro.

La primera consiste en ima mezcla, 
por partes iguales, de aceite de ricino, 
de rom y de quina.

Esta mezcla, al obscurecer, se em
plea con un cepillito fino, que se pasa 

sobre las cejas enfermas ó poco po
bladas. En las que lo están bastante 
únicamente se pasa de tarde en tarde. 
Pero tanto en unas como en otras sus 
efectos son rápidos y duraderos.

Otra recela eonsis>te en la infusión 
de 100 gramos de té negro, en la cual 
se disuelven 0,50 gramos de sulfato 
de quinina.

Otra en una infusión de hojas de 
nogal. A ésta también se le echa una 
pequeña cantidad de quinina, que es 
muy amiga de las cejas y cabello.

La manteca de cacao, en ciertos ca
sos, suele dar muy buenos resultados.

Una amiga nuestra, antes de acos
tarse y cuando ya se ha lavado la 
cara, para quitarse los polvos y los 
demás afeites, tiene la costumbre de 
pasarse sobre las cejas y pestañas 
una barrita de manteca de cacao, con 
lo cual, en menos de tres meses, ha 
obtenido unas cejas espesas y unas 
pestañas largas y brillantes.

Otro método, recomendado ahora en 
el extranjero y que, según los periódi
cos, tiene mucho éxito, cons ste en pa
sarse por las cejas un trozo de hielo.

Para que surta efecto hay que pa
sar el hielo muchas veces, pues así, la 
reacción, siendo más violenta, hace 
afluir la sangre, activando el creci
miento.

Por último, he aquí la fórmula de 
una pomada antiséptica y fortificante:

A ase.ina .................... 20 gramos
l.anoLna .................... 10 ”
Agua de i-osas ............... 10 ’’
Tintura de iodo ............ 1 ”

Preocupaciones 
de actualidad.

Actualmente, • en asuntos de moda, 
no existen prejuicios. 1 a.s ideas y lo.s 
gustos ])asan sin dejar resquemores. 
Y las elegantes, llevando hoy lo que 
despreciaban ayer, endiosan el eclecti
cismo en el vestir.

¿Qué otra cosa más que esa suponen 
los adoraos de cibelinas en los som
breros? Esta jñel, dulce y agradable 
como una caricia, estaba reseranda, 
hasta lo presente, para los-días inver
nales; pero la míala ha podido más 
que la conveniencia, y la hemos visto 
en los sombreros de verano.

La cibelina, que siempre ha sido 
un adorno costoso, ahora alcanza pie
rios fabulosos. Mas no por eso se en
cuentra fácilmente, no; en los alma
cenes de novedades es raro encontrar 
una piel que sea auténtica. Por cierno 
que esta moda, alarmando á los mo
distos, les hace pensar con horror en 
el d ¡a, proximo ya, en que no se en
cuentren para las canastillas elegantes 
la tradicional docena de pieles.

La carencia de esta piel hace que se 
utilicen los fragmento,? más chicos que 
se tienen ó encuentran. Lo cual, claro

es, no quita para que los sombreros 
nos roben la última esperanza. ¿Cómo 
los adornaremos este invierno? Algu
nos modistos franceses, como irom a. 
han propuesto recurrir á los pámpa
nos y á las espigas de trigo, que tam- 
b.én van á brillar por su ausencia en 
la próxima temporada.

Pero dejemos este triste asunto pa 
ra consagrar un postrer recuerdo, an
tes de que desaparezca, á la criticada 
martingala. Algunas jóvenes elegantes, 

^queriendo imponer la moda, han lan- 
zaido en las playas del Norte una oos- 
tumbro nueva. Esta, sencillamente, se 
reduce á llevar en forma de martinga
la un pesado adorno de flores del mis
mo co.or del traje, que se confunden 
con él. La flor preferida ha sido la hor
tensia, en guirnalda sobre un traje de 
muse.ina de seda azul velado de rosa. 
En el adorno del sombrero también lle
van flores del mismo color.

Para el tocado femenino no existe 
adorao más bonito que el de las flores 
sobre telas suaves. Con estos adornos, 
las jóvenes iiesultan adorables. De San 
Sebastián, en donde comentó esta mo
da, ha pasado á Biarritz, en donde es
tá haciendo furor.

Esas guirnaldas de flores perfecta
mente imitadas, realzan lus cnra'as y la 
elegancia de las mujeres y hacen que 
el aspecto general gane un ciento por 
ciento. Porque hay que ver la suavidad 
con que circundan las suaves museli
nas, la nota de frescura que ponen en 
la ar dez de las faldas y el encanto 
amable y discreto que tienen. No vien
do ésto, no se puede comprender su 
éxito. Con esas flores una mujer siem
pre tiene un sello de elegancia inoon- 
fundib.e. Prueba de ello es que una 
reina de la moda, que no tiene que re
currir á adornos jiara triunfar como 
bella, ha dicho: “Con la martingala 
de flores me encuentro más bella que 
de ningún otro modo."

A es verdad. Esa martingala de úl
tima novedad, que reanima á la otra, 
moribunda ya, es de una belleza y de 
,un buen gusto imponderables. Ahora 
sólo se jiresenta un problema: esa.s 
flores, ¿son de lujo ó de sol? Si son 
L) primero, las veremos durante el oto
ño y parte del invierno; pero si h» 
segundo, sn.s días están contados, pues 
morirán con la primer llovizna inver 
nal. Sin embargo, esas flores nos ofre
cen un dato positivo, ocurra lo que 
ocurra: los trajes de funda irán ador
nados en el bajo por anchas bandas.

Los trajes ajustados, á pesar de es 
to, no vivirán mucho. Su vida, con
clusa ya, lanza los últimos resplando
res. Dentro de poco acabarán de vi 
'ir. Para decir esto nos basamos en el 
hecho de que la mayoría de las ele
gantes los miran de modo hostil, eosa 
que hace Imnor al pudor femenino, 
t laro es que e.xisten otras razones, 
entre las cuales, en primer término, 
figura la de que todas las mujeres no 
tienen cuerpo de estatuas ni andan 
como diosas; j^ero no se puede negar
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fpie á esa animadversión contribuye el 
sentimiento del pudor ofendido.

Esos trajes, cuando no dejan ver 
redondeces que revelan indiscretamen
te la edad, acusan una angulosidad po- 
brísima de Eneas, poniendo al descu
bierto las caderas huesosas. Y en cual
quiera de estos dos casos, la mujer, 
que es la perjudicada, pierde buena 
parte de los encantos que posee.

Ixis paños de color de pastel, para 
los trajes muy holgados, parecen es
tar muy de moda. Su elegancia est ¿i 
en razón directa con su ligereza, para 
<iue se puedan llevar sobre trajes in
teriores que no aumenten mucho las 
curvas.

1.a seda, satín', moaré, tafetán y ter
ciopelo se usarán mucho, porque se 
estrojiean con menos rapidez que las 
lanas frágiles.

Para las primeras nieblas otoñales, 
los modistos han lanzado un modelo 
nuevo de fina serga gris azulada, es
triada de bianco.

La falda, que se detiene á un dedo 
del suelo, es de mucha elegancia, por
que sin tener el aspecto de las “fun
das” francesas, se adapta á las cade
ras y hace valer las cun’as.

J a chaqueta va casi ajustada, sin 
unir en la parte inferior, como si fue
ra de un traje de caza. Las solapas 
son de moaré antiguo del mismo co
lor. En la.s caderas lleva unas carteras 
con botones.

La falda cae derecha por detrás. Pe
lante lleva un pliegue dob'e en el ba
jo, hasta la altura de las rodillas.

Para los viajes en tren ó en auto, 

para las e.xcursiones y para el campo, 
no hay traje más práctico, pues se 
amolda á todas las ocupaciones.

¿Quién ignora hoy día que la ver
dadera elegancia consiste en llevar tra
jes que sirvan para muchos usos dis 
tintos, sin ser ridículos? Nadie. Lo 
malo es que no todas las mujeres se 
dan cuenta de esto é incurren en pe
cados de que se arrepienten cuando ya 
no tiene remedio. Decimos esto, por^ 
que el traje do que acabamos de hablar 
sólo conviene á las mujeres que no 
hayan pasado de los tieinta y cinco 
años; á la.s de mayor edad les sen
tará de modo horrible.

Con este traje ocurre lo que con la.s 
capotas de automóvil ; que si favore
cen á un rostro de veinte años, perju
dican muchísimo á los que principian 
á estar ajados.

Pero, ¿qué mujer reconocerá que 
principia á envejecer y que ya no pue
de competir con la.s muchachas de 
veinte años?

& S aîæSiæ SlaíSiHj  ̂w'H, Ki « «fíf w

BUSCANDO LA NOVEDAD
TRAJES MODISTA.—Además de 

las lanas suaves que se producen con 
el nombre de cachemiras, tenemos el 
terciopelo de ese nombre, que es de 
absoluta suavidad.

Ei> los matices claros no tiene rival.
He aquí una toilette de terciopelo 

color oliva obscuro.
I a parte superior va cortada en 

forma princesa. El bajo, en paño del 

mismo tono, se recorta sobre el tercio
pelo en nudos húngaros, formados por 
un importante galón y una trencilla 
negra.

El plastrón de paño para el delan
tero va cortado en forma de nudo 
húngaro.

He aquí otra toilette de género dis
tinto: es de tafetán muselina muy 
suave. Tiene color pulga.

Como este color era el preferido de 
aquella desgraciada reina francesa que 
filé guillotinada en la plaza de la Re
volución, las paris’na.s lo han acepta
do con júbilo.

1 leva el traje muchas hileras de 
fruncidos en el talle, pues la falda 
tiene gran amplitml en el bajo. Sin 
embargo, éste no pasa de tres metros.

Todo el bajo de la falda va sem
brado de di.seos de terciopelo, que su
ben casi hasta las rodillas. Los del 
bajo tienen las dimensiones de una mo
neda de diez céntimos. Luego van de
creciendo, hasta tener el tamaño de 
una lentejuela.

Sobre la camiseta, que es de hilo 
blanco, velada de muselina de seda 
color pulga, con discos de terciopelo 
incrustados, va un corto bolero pues
to de plano.

Si en este traje .se busca la nove
dad sensacional, se verá que no exis
te; pero, en cambio, se hallarán cier
tas ins'nuaciones atrevidas, que sii-ven 
de orientación á la moda.

Como los ojos deben acostumbrar
se poco á poco á lo.s cambios, los 
modistos se valen de esta argucia para 
convencer á las exigentes.

TRAJES PRÁCTICOS DE MODA PARA NIÑOS '

Figura L“ Traje en tela rayada, blusa cuello caballero, corbata LavalTere.—Figura 2.* Traje de niño 
de '2 años, en piqué sin mangas, cintura de piqué.—Figura 3.“ Traje en tela de pequeños cuadros azules 
y blancos, blusa larga con cinturón, i’ igura 4. Traje de niño de 2 á 3 años, en piqué seco, cuello ma
rinero festonead^) y adornos bordados, manga bullón, cintura de cuero.—Figura ó.‘ Traje "Norfolk”, 
en tela de lana rayada, blusa con canesú.—Figura 6.* Traje marinero, blusa “Unión Jack”, doblada en 

forma sobrepuesta. Cuello azul marino y corbata ídem. Sombrero imelto atrás.
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F,gura l/ Traje sastre para paseo, en lana azul antiguo y crema, vueltas arules. Chaqueta eru^^ada con hebilla V 
otra en la falda.—Figura 2.* Traje sastre en serga gris, vueltas ídem color violeta, cuello solapa en satín de seda 
y cuerpo de lana á cuadros.-Figura 3/ Traje de trésor natural, adornado con zutach grueso de algodón blanco, pe
queños botones de tela blanca, manga compuesta y adornada.-Figura 4.' Traje sastre de fantasía, en cachemir de se-
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de elegantes trajes para señoritas y señoras jóvenes
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da, color café, adornadlo con zutach del mi^mo tono, gilet de satín, blusa de en?aje crudo.—Figura 5.° Robe de tel» 
de lana Iris de dos tonos, cintura, cu lio y golpe de mangas de satín más obscuro, el cuello superior bordado._  

Figura 6.* Robe sastre en Shantung frambuesa, reveses bordados en grueso de más tono, falda de velo de seda 
retenida por una banda de Shantung, el cuello es muy elegante.
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Notas del gran mundo
El día 24, festividad de Nuestra Se

ñora de Jas Mercedes, celebraron sus 
días:

La duquesa de Algeciras.
Las marquesas del Muni, Miravalles, 

Coueepóón, viuda de Somosancho, Du
quesne, San Mori, Bellunce, Mirabal, 
Cucano, Coquilla, Campillo y Villa- 
nueva y Geltrú.

Condesas de Almaráz, San Féli.x, Vi- 
llaoquiua, Torrejón, Villafuente y Ber
meja.

Señoras de Pérez Caballero, JMella- 
do, Peñalver (D. Enrique), Moret (née 
Pérez Hernández), Soriano, Pala
cios, Ceballos de Martínez, Landeeho, 
Bronsoms (née Chacón Silva), Hur
tado de Araézaga (D. Juan), Rivera y 
Urtiaga, Arpe (née Moreno y Osorio), 
Avial, Cejuela, Loygorri, Muniesa, 
Ponoe de León, Losada (liée Pérez de 
Guzmáu), Mendoza (D. Carlos), Fe
rrer (née González Alvarez), Amat 
(D. Pascual), viudas de Alcalá Galia- 
no, Lara, l.nbastida, Urcullu, Montojo, 
Siper y Salinas, señoritas de Pidal, 
Pérez Hernández, Sánchez Toca, Bal- 
derrábano, Escrivá de Romaní, Suá- 
rez Inclán, Jordán de Urriés, Esco
bar, Escalera, Berraúdez de Castro, 
Martínez Carrillo de Albornoz, López 
Roberts, Caballere y Echagüe, Caste- 
llanoej Varela, Paredes, Torres Agui
lar, Garnica, Madrazo, Candamo, Mai- 
cas, Paj-do y Jiménez, Semprún, Co- 
ghen y Gómez Pizarro.

Deseamos á tixlos felicidades.

En la iglesia parroquial de San Jo
sé, se ha celebrado el enlace de la bo
lla señorita Emilia Moro del Campo, 
con el distinguido joven D. Germán 
Damiá Alvarado.

Apadrinaron á los contrayentes el 
notable abogado D. Avelino Fernández 
de la Poza y la tía de la novia doña 
Angela del Camjto.

Les deseamos felicidades.

Se ha instalado con su distinguida 
familia, en su nueva ca-a de la calle 
de Almagro, 10, nuestro querido amigo 
el coooc do abogado D. Arsenio Mar
tínez Campos, hermano deJ dignísimo 
coraiíMu-io general de Polie a, D. Ig
nacio.

En el palacio de las Fraguas, de 
los duques de Santo Mauro, están {ta
sando una temporada la señora viuda 
de Hurbe y su hija Piedad, y la seño
rita doña Isabel Carvajal, hija de los 
simpáticos condes de Aguilar de Incs- 
trillas.

Los marqueses de Boloños han dado 
en su vitla de Biarritz un té en honor 
de la infanta doña Eulalia, al que 
asistier*» los marqueses de Valdeigle- 
sias, k» de Aulencia, la marquesa de 
Caicedo, los condes de la Viñaza, la 
condesa de Madrón, la señora de Can

damo, la baronesa d’Arn on ville, y 
muchas distinguidas personas de la 
colonia.

En La Cayada (Santander), donde 
se encuentra veraneando, ha sido pe
dida la mano de la bellísima señorita 
Matilde García Becerra y Cendrún de 
la Pedraja, para el eminente tocólogo 
D. Ricardo Becerro de Bengoa.

La boda se celebrará á primeros de 
Noviembre.

Mañana 29, festiv'dad de San Mi
guel, serán los días de la marquesa 
viuda de Casa-Tories, señoras de 
Aramburu, viudas de Moreno de Mo
ra, Revuela y Santa Ana.

Señorita de Cavanillas y Arrazola.
Señores de Moya, iMaura, Villanue

va, Gómez Acebo, Primo de Rivera, 
Muguiro, Echegaray, Betegón, Una
muno, Moravia, Martínez Campos y 
Colmenares, Castells, Monares, Azúa, 
l a Hoz, Roure, Blay, Navas, Zava- 
Icfa.

Les deseamos felicidades.

CONSEJOS DEL DOCTOR
LA DIABETES

La diabetes es una enfermedad co
mún, fértil en complicaciones de cau
sas diversas. A veces se manifiesta 
con frecuentes ganas de orinar, que 
molestan de modo extraordinario, y á 
veces también co'U una sed ardiente, 
que no se sacia nunca.

Otras veces es un cansancio, insó’Lto, 
desacostumbrado, una sensación ex
traña, pareciéndole al enfermo que 
tiene las {¡iernas combadas. Este sín
toma hace que el enfermo consulte al 
médico, y éste, enterado, examine los 
orines.

Porque hay que saber, lectoras, que 
la diabetes pasa inadvertida al prin
cipio. Nías apenas sobreviene una com
plicación se conoce la dolencia. No 
ocurre con ella lo mismo que con los 
panadizos, ántrax ó una llaga que 
no se cura. Tampoco lo que con los 
furúnculos, neuralgias intercostales, 
faciales, etc., que resisten á todos los 
tratamientos. Cuando se ha visto que 
éstos no dan resultados, se piensa en 
la diabetes, se avisa al méd’co, y éste, 
si descubre parte glucosa en la orina, 
impone un régimen para la reducción 
del azúcar, y las neuralgias, los an
ti ax y los panadizos desaj:arecen.

Alguna.s veces descubre la diabetes 
el dentista, cuando ve unas encías ex
pulsivas ó advierte que los dientes se 
caen ó se parten con frecuencia, sin 
tener caries.

El que esto escribe tiene la costum
bre, cuando examina á un enfermo 
}x>r vez primera, no dejarlo salir de 
su gabinete hasta que no examina sus 
orines, desde el punto de vista de la 

glucosa, de la albúmina y de los pig
mentos.

El examen sistemático es una ga
rantía contra el error en el diagnós
tico.

Los cirujanos tampoco deben ope
rar antes de hacer un concienzudo 
análisis. Si descuidan este detalle, ex
perimentarán la desagradable sorpre- 
s;T de comprobar después de la ope
ración que han trabajado en vano.

I.o más interesante para ustedes, 
amig.as lectoras, es el tratamiento que 
se debe seguir.

En la actualidad existen tal varie
dad de tratamientos en la d'abetes y 
tantas curas contradictorias citadas 
por los médicos, que los enfermos se 
suelen hallar preocupados al elegir y 
no saben por cual decidirse.

Por esta razón, se debe dejar que 
cada cual escoja el que le agrade 
más; pero siempre con esta condición: 
que haga disminuir el azúcar en la 
orina.

Ciertos doctores han establecido un 
régimen mixto que tiene por base á 
la carne y á las grasas. Al mismo tiem
po prohíben tmlos los alimentos azu
carados y todas las frutas crudas.

Otros han recomendado el régimen 
lácteo. Otros han prohibido el consu
mo de patatas. Otros han creído que 
con éstas se curaba.

Todos estos tratamientos tienen mu
chos adeptos, porque dan excelentes 
resultados; pero, sin embargo, ningu
no vence á los restantes. ¿Por qué? 
Porque cada enfermo tiene su régi
men particular.

Hay tantos tratamientos como cla
ses de diabetes existen. iVlgunos en- 
fennos no toleran la cantidad de azú
car que puede ir en el pan ó en las 
patata.s que ingiere; pero otros, por 
el contrario, toleran de modo admira- 
b’e la que va en cierta cantidad de 
frutas crudas que comen.

He aquí, para que se vea el azúcar 
que ingerimos, un pequeño cuadro 
que contiene 1.a cantidad de materias 
azucaradas que entran en nuestro 
cuerpo en 100 gramos de alimentos:

100 gramos de arroz, macarrones, 
nudel y pastel dan 80 gramos de ma
terias azucaradas;

100 gramos de judas secas produ
cen 61 ;

100 de lentejas, 59;
100 de patatas fritas, 44;
100 de guisantes, 15;
100 de higos y uvas, 18;
100 de melón y nabos, 6;
100 de limón, 9.
Con este cuadro se ve que el limón, 

el melón y los nabos son excelentes 
para los diabéticos. No dan más que 
7 gramos de productos azucarados, 
mientras que el arroz, los macarrones 
y las lentejas dan 80.

La sed de los diabéticos debe ser 
tratada con agua clara., que es el me
jor producto para lavar el organismo 
y librarlo de intoxicaciones.
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ECHARPES DE MODA

"Echarpe" velado adornado con nuda 
de satín y colgantes.

Indiscreciones
de una parisién.

Dentro de poco, cuando nos sea da
ble ir á curiosear á los gi andes’ cen
tros de costuras, diremos lo que vea
mos allí de más valor y de mayor 
gusto; pero, por alioia, nos está pro
hibido.

¿No sabéis que los modistos se han 
oonfahnlado para que nadie conozca 
sus creaciones antes del 15 de Sep
tiembre T Pues, sí, es verdad; el acuer
do existe y ésto dificulta de un modo 
enorme nuestros trabajos; pero no los 
impide. ¿Acaso no son más meritorios 
nu€6fero.s esfuerzos teniendo que lu- 
•bar con esos grandes obstáculos?

Lo que sucede es que sus “creacio
nes”, actualmente, no tienen ninguna 
noveda<l. AJ menos, así oiiinamos mu
chas que entendemos algo de estas co
sas. En sombreros «sí hacen algo bue
no, como ya hemos dicho ; pero nada 
más.

Así es ^ue si en esta semana no 
“rnd'sorecionainost” mucho, no es por 
ios obstáculos; es por falta de mate
ria.

En vez de hablar de toilettes ridi
culas, preferimos describir la que usa 
la señorita Láoeny en el teatro de la 
Renaissance. Esta linda joven lleva 

un traje de muselina de seda rosa. El 
cuerpo, de talle breve, va enteramente 
bordado de tubos de cristal, que es
trecha una ancha cintrara de Liberty 
rosa, subiendo sobre el costado iz
quierdo y terminando con un nudo 
voluminoso. El escote es cuadrado, 
muy mono. Las mangas son pequeñas, 
hechas con dos franjas de tubos de 
cristal.

La misma franja sirve de orillo á 
una banda de bordado puesta en el 
bajo de la falda, que es holgada.

Esta toilette, á pesar de ser de gran 
belleza, no lleva la antipática traba. 
Y hay que advert.r que en ese teatro 
es donde mayor culto se rinde á la 
moda.

En cambio, .el talle se acorta y de
muestra que existe la tendencia de co
locarlo á la altura del pecho.

¿Por qué esta aberración? Por un

"Echarpe" rizado en los extremos con 
volante de mziselina de seda.

prurito que en España no comprende
mos mucho: por alargar la silueta, 
afinándola.

A juzgar por este detalle y por 
otros muchos que sería prolijo relatai-, 
es probable que las modas de este in
vierno pretendan imponernos ese re
finamiento.

Los modistos parisinos, por otra 
parte, pretenden imponer al mismo 
tiempo otra moda : la de los cuerpos 
delicadamente abiertos, para realzar 
la armonía de los chales graciosamen
te drapeados.

Contrastando con ésto, un famoso 
modisto de la calle Real, nos ha dicho 
que los trajes de veladas estarán atre- 
ridameute escotados.

No lo negamos ni lo creemos; pero 
no afirmaremos nada hasta no verlo.

De todos modos, nosotras somos de 
las que suponemos que el eclec-ticLs- 

mo es el único i-egenerador de loa 
modas. ,

¿Nos equivocamos? Los hechos, has
ta el presente, lian demostrado que no. 
Ahora veremos, pues, si la moda nos 
rectifica, aunque no lo creemos. ¿Por 
qué? Porque los modistos, ahora y 
siempre, nos han dado como noveda
des variaciones sobre un mismo tema 
de costura. Han hecho un traje, y lue
go nos lo han servido de cincuenta 
maneras distintas.

Téngase en cuenta que se ha enta
blado una gran rivalidad entre los mo
distos de las grandes capitales.

gglHj HIhTK g Slg «ÏHtapttXlMIKJg «IXIXtlf

Rogamos á todos nuestras suscrip- 
toras y á cuantos se nos dirigen en 
consulta, que pongan en el sobre la in
dicación de nuestro “Apartado de 
Correos, núm. 347”.

La fábrica de relojes de Carlos 
Coppel remite certificado el catálogo 
previo envío de 25 céntimos en sellos 
de correo.

Para toia la palilicíjai Eitraniera
DE

LA MODA = 
== PRÁCTICA 
dirigirse &

VbRIFAS OFFICE PUBLICITE 
19 BOULEVARD MONTMARTRE 

PARÍS

"Echarpe" con dos salientes 6 sobre
pujados.
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Las niñas en sociedad
La t'iulnra, des¡més de haber sido 

ooloeada bajo los senos, sobre las ro
dillas, en el talle y en los tobillos, 
muestra deseos de subir un po'co. Can
sada, sin duda, de este jierpetuo viaje 
alrededor del traje, se diría que sue
ña, en la actualidad, con estableceree 
en un sitio natural.

Esto nos hace esperar que terminen 
sus peregriaaciones, y (jue nuestros 
ipodistos piensen en aquel viejo pro
verbio que solicitaba una cosa para 
ésKla sitio. Ni aun con la mejor vo
luntad podrta atirmarse que la cintu
ra se halla en su sitio viéndola en el 
lugar en que se la ha puesto esta 
temporada.

¡ Y qué decir de nuestras modas 
cuando las vemos popularizarse entre 
las niñas! Nosotras no ])odemos expre
sar «uánta pena no.s jtroducen e.sas mu
chachas, torturadas sin necesidad an
tes de tiempo. Y lo más raro es que 
tí.-as mismas damas que cometen se
mejante aberración se burlan donosa- 
meate de aquellos tiempos en que se 
vestía ú las niñas nobles como señoras 
de edad.

Kn esa edad, d gase lo que se quiera, 
uo se deben entorpecer los movimien
tos iijfajililes, que contribuyen al des
arrollo. Todo el que haga otra cosa 
ocasiona á las niñas un mal grave, 
que luego, en la época de la puber
tad, pagarán caro. A las niñas hay 
que dejarlas jugar, saltar y loquear, 
para que bu educación no sea árida ni 
irroporeione graves trastornos.

Hay que pensar en la pró.xima lle
gada de loa noviazgos y de los se
cretos coníiados al oído y no antici
par neciamente esa época.

No obstante, hay trajes infantiles 
originales, que las .señoras se apre
surarán á copiar.

Hace poco vimos uno que resul
taba una verdadera preciosidad. Era 
de tafetán con cuadriculado blanco 
y cereza, cuerpo ablusado, mangas 
cortas adornadas con pli.sados de linó, 
cintura alta con carteras y falda re
donda adornada con pequeños volan
tes Usos.

En un baile celebrado en Par s hace 
popo produjo mucha sensación otro 
traje mfantil “habillé.”

h'^gur.aoe sobre un fondo de Liberty 
marSl, adornado, en el bajo, con una 
ancha banda de satín rosa, una deli- 
ciota camisita de muselina de seda 
blanca fruncida. Al forzada en derre
dor del cuello, (pie ib.a desnudo, y en 
las mangas, que eran cortas, y encima 
del talle, este lindo traje no tenía 
in:ás adorno que cinco ¡diegues calados 
al linal de la amplia falda.

En ese baile, en uu grupo de seño
ras, nuestra corresjxínsal vió algunas 
afortunadas novedades. Eran éstas:

Un traje holgado en crespón de 
seda color amatista iba velado }>or 
una túnica de Parma; otro de sritín

azul tenía velo color oro viejo, y otro 
de moaré color gris plata iba velado 
por una túnica de UhantiJly forrada 
con muselina de seda blanca. Otra.s 
niucha-s toilettes de tela llevaban ador- 
no.s de Irlanda. Lo.s trajes de Liberty 
negro iban atrevidamente drapeados.

Entre estas agradables notas hubo 
una de una alegría confortadora y 
atrevida: sobre un fondo de bordado 
inglés, del cual sólo se veían la parte 
superior del cuerpo y la inferior de 
1.a falda, iba una túnica derecha de 
linó con rayas negras y blancas, frun
cida, bajo los senos, por un cordón 
color cereza.

■Sin embargo, hay que decir que 
esta clase de trajes sólo conviene á 
las damas muy elegantes, que no te
man la admiración un poco exagerada.

Par.a estos bailes hay el aliciente 
de los trajes, que sirven de estímulo 
á las propias madres. Porque es una 
lástima que aquí, donde hay tantas 
niñas jireciosas, no se presente casi 
nunca la ocasión de exhibirlas en un 
marco apropiado, sin que esta exhibi
ción sea un reclamo para cualquier 
empresa.

Tal vez ocurre esto porque las ma- 
dre.s, algo egoistamente, suponen que 
j)resentando á sus hijas en sociedad 
“envejecen más pronto”, cuando nos
otras, salvo ese parecer, suponemos 
lo contrario. Una mujer, como dijo 
no sabemos quién, nunca tiene más 
edad de la que representa. Y si esto 
es as', como sabemos todas, ¿para 
qué esa preocupación? De este modo, 
cuando la chica se presente en socie
dad, ella será “la bella madre de la 
señorita X”, y no “la hermana ma
yor”—como dicen los hombres cuan
tío no saben expresar mejor su admi
ración—según pensamos nosotras.

Es natural que para conseguir eso 
no basta con torturar la cintura ni 
con desear ser bella; pero, si se si
guen nuestros métodos para conservar 
la belleza y se echan unas miradas 
sobre estas informaciones de modas, 
no habrá ninguna qne sea vieja, ó, 
cuando menos, que lo parezca á los 
hombres.

LA BUL.MA COCINA
Pasta azucarada para las tartas. 

Se amontonan 125 gramos de buena 
harina, eoliando en lui agujero, en la 
■parte superior, un puñado de sal. 
50 gramos de azúcar y un huevo. Lue
go se le añade 60 gramos de manteca 
á medio derretir y un vaso de agua 
fría. En seguida se amasa todo muy 
bien, hasta que la pasta esté suave y 
lisa. Si está demasiado dura, se le 
añade un poco de agua.

Antes de utilizarla, es conveniente 
que rejmse durante unas cuantas ho
ras.

Entonces se hace un hojaldre re
dondo, de tres milímetros de espesor. 

para las tartas pequeñas, y da seis 
par,a las grandes, que se pone ea un 
cíieulo de flan anticipadameate unta
do de manteca.

Modo de hacerlas.—Hay dos pro
cedimientos para cocer 'las tartas. HI 
primero consiste en cocer la pasta on 
el círculo de flan, antes de adornarlo. 
En este caso se pega la pasta al fon
do pinchándola con un tenedor, lue
go se la cubre con un papel untado 
de manteca y lleno de huesos de fru
tas, para impedir que se infle.

Cuando la pasta está ooeida, se la 
sac.a del horno y del molde, y, cuando 
está fría, se llena de merme’adns,. eom- 
j)otas ó confituras de fresas, oerezas, 
peras, etc.

El segundo procedimiento oonsiste 
en llenar la pasta de frutas «rudas, 
haciéndolas cocer al mismo tiempo.

I-as frutas son puestas entaias y 
peladas, con mucha azúcar.

Para Las tartas de cerezas se quita» 
los huesos.

I as peras, manzanas, etc., se pedaa, 
corlan en trozos y quitan el ««razón.

Resumiendo: para las frutas coci
das sólo .Se puede emplear el primer 
procedimiento; para las crudas, los 
d(x?.

Pasta para tartas finas.— Tar
ta DE FRESAS.—Se colocan 125 gra- 
nios de harina en la misma forma. 
Luego se le añaden una poca de sai. 
60 gramos de almendras mondadas y 
mac'hadas con 60 gramos de azúcar 
molida, dos yemas de huevo, 60 gra
mos de manteca á medio derretir, una 
I»Hlgarada de vainilla en polv® y el 
agu.a necesaria.

Se deja rejrosar dos horas, fcacien- 
do una capa de 5 eentímotrns de 
espesor, que se mete en nn molde en- 
niantecado, pinehándoLa con nn tene
dor, para que se adhiera al fondo. Se 
llena de huesos en la forma indicada 
y se tiene un cuarto do hora en el 
homo. Luego se saca y se hace lo 
mismo que con la otra, llenándola de 
fresas. Se rocía con jalea de grosellas 
y con un poco de Kirsch, espolvo- 
reándola de azúcar.

Estos lindos cuellos de la pijfina si
guiente, son de gran novedad y ele
gancia.

Cuello A, es alto y bordado á la in
glesa con festón ; B, se hace bordada 
al realce; C, bordado al reedee; D, bor
dado al realce y con entredoses; E, 
cuello bajo bordado al realce; F, ídem 
con festón de forma; G, bordado al 
realce y con cinta¿ sobrepuestas en el 
centro 'y borde; II, bordado al realce 
con festón; I, cuello bajo bordado^ al 
realce y calado; cuello para niño ó 
niña bordado al realce, punto de are
nillas y calados; L, cuello para niña 
bordado al realce y á la inglesa; M, 
cuello para señorita bordado al realce 
y festoneado y las guirnaldas á la in
glesa; N, cuello para señorita á encaje 
liichelieu é inglés.
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LABORES ARTÍSTICAS RQR D. /A. SALVl

Cuellos de moda j^ara señoras, señoritas;! niños.

Motivo bordado en trajes de ma
rinero para niños y niñas coloca
do en cuello y j)echo. Su ejecu
ción es con torzal blanco ó rojo, 

según el color del traje.

El pelote acerico colgado de graii 
novedad, el centro es de terciopelo 
grana obscuro bordado con sedas, el 
cuadro de entredós de encaje, el recua
dro saliente es de puntilla de encaje 
i-ecogida fonnando cuadro, los lazos y 
cintas de color azul pálido.

Motivo bordado con algodones ó 
torzal en trajes de marinero para 
niños !! niñas y colocado en cuello, 
mangas ó 2^scho. Este modelo es

Pelote acerico. de gran novçdad inglesa.
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Higieoe de los recién nacidos Cuando se lé quita el traje de punto 
se le pone una camisita, la cual, por 
medida de prudencia, será de franela 
al princi] io, muy amplia, hasta más 
abajo de los pies.

De es!e modo, el niño, por mucho 
que pernee, no puede levantarla, impi
diendo que se resfríe. La camisa for
ma una espec'e de saco muy amplio.

Al llegar á este punto tenemos que 
hacer una recomendación: el niño, 
siem])re, siempre, debe acostarse en su 
cuna, y no en el lecho de su madre ó 
de la nodriza.

(Por qué? En primer lugar, porque 
así no corre el peligro de morir aho
gado, ya por la presión de la pei-sona 
que duerme con él, ya por las sábana.s 
y mantas que tapan á ambos. Y, eti .se
gundo lugar, porque, aun descartando 
est.a horrib’e posibilidad, la permanen
cia en un mismo lecho de una perso
na adulta y de un niño, es jwi judic al 
para este último, ])orque resj.ira los 
gases ciliados y los olores que exha'a, 
]'or la resj.ilación y por la transpira
ción, su compañeia.

Aunque es muy raro con la moda 
actual, puede suceder que el lecho de 
la madre tenga cortinas. En este caso 
es fácil que la madre esté tentada de 
proteger la cuna con ellas, con lo cual, 
naturalmente, se tienen los mismos 
inconven’entes señalados líneas más 
arriba, pues el mamoncillo respira la 
misma atmósfera viciada.

Pero no es esto todo. Aún tenemos 
que hacer a’gunas recomendaciones 
más, que trataremos en art.'cu'os suce
sivos. Por hoy n-.s contentaremos con 
decir que las botellas con agua calien
te no deben ser puestas cerca del 
cuerpo, sino á lo largo de las jiiemas.

El niño en la cmko.—El niño está 
acostado en su cuna. Aunque está ves
tido, se le la])a con las sabayas y 
cr.b ei ta.

¿Se debe acostar de espaldas, so
bre eJ costado derecho ó sobre el iz
quierdo? El inconveniente de la pri
mera })osición, es que si el niño tiene 
ganas de arrojar, las materias expe
lidas pueden quedarse en las v as res
piratorias y aslixiarle. Es, por lo mis
mo, preferible acostarle sobre un cos
tado, camb ándole de vez en cuando.

Según en la estación en que se esté, 
se debe cubrir al mamoncillo con las 
sábanas ó con un guardapiés. Ade
más, como los niños son muy sensibles 
á los cambios de temjieratnra, es con
veniente, durante el invierno, poner á 
su lado botellas con agua hirviendo, 
cuidando, como es natural, de que no 
le quemen.

Para mayor seguridad, se puede en
volver cada uim de ellas en una ser
villeta ó pedazo de franela, ponieml) 
una á cada lado del n.ño, junto á los 
miembros inferiores.

¿Cómo se colocan las cortinas de la 
cuna? Deben jjroleger al niño contra 
la llegada directa de un soplo frío de 
aire; pero es necesario que no dificul
ten la circulación del aire.

I as cortinas se deben arreglar de 
modo que detengan el aire que pueda 
venir de una puerta ó ventana, impi
diendo, al mismo tiempo, que una da 
ridad muy intensa deslumbre al niño. 
Pero hay que dejar entre ellas un bnen 
espacio íbi-e. Si no se hace ésto, se 
]iriva al niño del aire puro que nece
sita y se le asfixia lentamente.

A los dos años la cuna resulta in
útil para el pequeño, por lo cual es 
mejor una camita de hierro

A e.-sa edad, la cama, que es la em
pleada, no presenta ninguna particu
laridad, á no ser la de la altura de sus 
bordes. Está adornada como una ca
ma ordinar a, y no necesita cortinas.

Antes de llegar á esta época se ha 
modificado el vestido del niño, pues se 
le ha suprimido durante la noche, la 
camisa de punto.

¿A qué edad se debe hacer este cam
bio? No .se puede precisar, pues de
pende de la temperatura.

Si el niño cumple seis mese.s en ple
no verano, y si es vigoroso, se le pue
de quitar esa camisa para dormir, la 
cual, además de estorbarle mucho, no 
le sirve para nada. Pero, si llega á tal 
edad en el invierno, se esperará á que 
tenga ocho, diez ó doce meses, y aún 
más si no fuera robusto y se temieran 
las consecuencias de un catarro.

También hay que fijai-se en la tenii- 
peratura y en la situación del dormi
torio.

En una palabra, ese cambio varí.a 
según la constitución de los niños. La 
única que puetle aprec.ar su oportuni
dad ee la madre.

ESTAFETA
= DE. =====

Là moda práctica
Afiso.—Paia hacer desaparecer las 

]iecas emplee por la noche esta solu
ción, sin eiijugai-se: agua de rosas, 
200 gramos; leche de almendras. 50; 
sulfato de albúmina, 4. Procure que 
]mr el día no le dé mucho el sol, pues 
éste las hace salir.

Feliz viéndome correspondido. — 
Ponga en un litro de agua medio kilo 
de hojas y flores de anagálide b'aneo 
y 0 gramos de extracto de benjuí. 
Déjelo macerar catorce horas y fíltre
lo. Blanquea la piel de modo maravi
lloso.

Lttis AP.—En obsequ'o á usted, le 
comjjlacereinos. Puede remitirla.

B. A’.—Sí. señor. La casa más re
comendable que da cuantas facilidades 
j ara el pago necesite, creo es la sas- 
tiería GuidottF-Navarro, Carretas, 23 
y 25 pial.

Diana.—Compre una onza de sulfi- 
diato de cal puro, sin mezcla de nin

guna clase. Prepárelo con una poca 
do agua, de modo que parezca una le
chada y aplíquelo. Cuando haya cua
jado, quítelo con agua templada y ha
brá desaparecido lo que desea. Si no 
surte todo el efecto deseado la prime
ra vez, aplíquelo por segunda. Tápese 
la nariz para evitar las emanaciones. 
No lo quite hasta que se solidifique.

No le aconsejo lo otro, porque vuel
ve á salir. En París.

Un desfjraciado madrileño... —Pue
de remitir la carta que desee. Basta 
con ser suscriptor.

Lirio.—Me extraña lo que me dice; 
pero no me adm'ra. Si no eran buenos 
jirodiictos, era natural que tuviese ese 
color.

1 a fórmu’a consultada es muy bue
na, pues el talco da muy buenos re
sultados.

Se adhieren lavando ligeramente la 
cara con agua glicerinada ó untándo
se un poco de co’d-cream. En el pri
mer caso, enj ligúese con suavidad.

Una suscriiora agraciada, etc.—Nos 
interesa mucho lo que nos comunica, 
porque nosotros hemos cumplido como 
siempre.

Le agradece namos infinito que pa
sara por esta su casa, para conocer el 
asunto en todos sus puntos y obrar 
en consecuencia.

Esta es la primera noticia que te
nemos y deseamos aclararla bien.

Una amapola muy hermosa.—Si ha 
de hacer caso de mis consejos, no 
acejite á uno ni á otro, pues el que 
se jacta de una cosa incierta no puede 
ser fiormal. Además, el sustituto, por 
ei parentesco, no le conviene. E.s mu
cho más conveniente buscar cosa me
jor y más ser a. Este es un consejo 
basado en la experiencia. Y si no, 
amiga mía. al tiempo.

D game de qué clase son las man
chas, para que el remedio sea enér
gico.

Amor triste.—A su debido tiempo 
publicaremos elegantes y hermosos fi
gurines de primera comunión.

Quedará complacida.
Jiaguel.—Lave los visillos con paJo 

de jabón.
No habr.á llegado.
Jldara.—En el Centro de Instruc

ción Comercial le podrán dar razón. 
Nosotras lo ignoramos.

Limares.— En el número 143, pá
gina 13, tiene un modelo muy apro
piado.

Magnolia de 0,900.—Pruebe lavan
do las mantelerías con palo de jabón, 
secándolas al sol.

Puede ser defecto de la laringe ó 
de algúti catarro. Tome con frecuencia 
teche con clara de huevo. Use pasti
llas de clorato.

1 a letra no es buena. Ortografía, ex
celente.

D. C. X.—Sus consultas exigen va-
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rios artículos, que publicaremos den
tro de poco.

l .“ Debe acompañar á quien se 
des] ide hasta la puerta. '

2 .“ En casa particular se saluda 
en general, según la confianza ó amis
tad.

3 ." Xo es necesario advertirlo. El 
invitarla, se e.xcusa cortesmente.

4 .^ I as p'ersonas de confianza pue
den emplear ese la delante del nombre. 
Es costumbre admitida en Madrid.

5 .“ l os catálogos de las casas de 
confección indican la ropa blanca que 
se necesita.

6 .“ Supongo que llamarán así á 
las pereonas que se sientan en una 
reunión, formando grupos.

7 ^ “Colonibine” se lo dirá.
27 de Marzo.—1. Pueden ir á reci

birlo.—Xo delxm vivir en casa de la 
no\ia hasta después de la boda.

2 . Felicitarle por su nuevo estado.
3 . Muy señor mío á ambos.
4 . Una casada no debe regalar más 

que la ca.i'a de dulces á todos los que 
no asistan al enlace y le hayan hecho 
regalos.

5 . Xo deben estar en la mesa.—El 
pescado se come con ambas cosas.

6 . Pueden visitarla, aunque ella de
bía haberlo hecho primero.

7 . Si vive en Madrid hay que es
perar el ofrecimiento de casa.

8 . Deploramos el poco é.xito del tra
tamiento. Creemos que será debido á 
que dichos especialistas no saben una 
jota de eso. En París da resultados 
admirables.—Use agua fresca con diez 
gotas de benjuí.—Xo podemos reco
mendar nada eficaz por ahora.

J. B.—Observe si sus cabellos se 
hallan comprendidos en algunos de los 
casos señalados en el número 140. Y 
si es así, alterne cualquiera de las re
celas que figuran allí con la última 
que figura en el número 141, teniendo 
en cuenta, para evitar alarmas, lo que 
se dice en la segunda columna de lo.s 
“Consejos á una amiga” de dicho 
número. Esto, claro está, en el caso de 
que sus cabellos no sean rubios. Si lo 
son. lávese dos veces mensuales con 
jabón farmacéutico y emplee todas las 
mañanas esta solución : a’cohol de 00”, 
100 gramos; aceite de ricino, 20, y 
esencia de bergamota, 3 dem.

Pimpinella.—1.® Vale más un pá
jaro en mano que cien volando. Que 
busque algo aquí, aunque sea modesto. 
Si no va al otro sitio sobre seguro, 
fracasará. Hay all.' muchos ingeniero-s, 
tantos como médicos y abogados aquí.

2 .® Que se afeite un trimestre ó que 
use infusiones de romero negro.

3 ." Con bordados á la inglesa.
4 .® Para la estación próxima no es 

propia la media calada.
Una abonada.—El patrón de cubre- 

corsé-pantalón. cuesta 1,7.5, mas 0,25 
para el certificado. Puede remitir 1,t.s 
2 pesela.s en libranzas de la Prensa. 
Envíe también las medidas exactas.

Deben ser usadas. Pero ¿sabe que 
ennegrece un poco el cabello?

La Secretaria.

Consultas de Grafología.

Una joven tímida.—Ingenuidad. Es 
sincera á ratos. Cuando desea algo se 
vuelve testaruda. Rúen genio. Sus dis
gustos no son duraderos, á pesai' de 
que es algo rencorosa en ocasiones. Li
gera exaltación nerviosa. Orden y cui
dado. Energ a ocasional.

Flor de vn día.—Amor propio y 
presunción. Es reparona. Amo'd.q su 
conduc'.1 á las circunstancias. Xo es 
muy sincera. Formulismo. Sutileza de 
es'íritu. Decisión. Voluntad muy cul
tivada. Tiene una pasión. 

d.avallipre. — Secret vidad. Espíritu 
claro. Kutinarismo. Xo sabe disimular 
bien. Afecto sincero. Actividad.

Afino.—Espíritu confuso, bastante 
malévolo. I e gusta ironizar. Xunca 
hace algo por sí misma s’n consultarlo. 
Xerviosismo. Experimenta cierta in
quietud por si adivino más de lo de
seado. Bromeaba cuando escribía. Con
sultó la carta con alguien.

Lanares.—Despreocupación. Le gus
ta salir del paso. Impetuos dad cuan
do está nerviosa. Carácter variable. Xo 
toma por sí misma ninguna determi
nación. Espiitu a'go burlón. Ingenio.

Jwior triste.—Tacañer'a. Espíritu 
observador. Disimulo. Deseos de agra
dar. Torpeza de concepción. Praeti- 
cismo.

Una amapola muy hermosa. — Co
quetería no muy pronunciada. Es algo 
materialista. Se deja dominar por las 
impresiones del primer momento. Pre
ocupación. Es bastante cuidadosa en 

• ocasiones. Tiene cierta libertad. Taca
ñería.

Pimpinella.—Credulidad y “bonho- 
mfie”. Espíritu sencillo y práctico. Xo 
es egoísta. Ls amiga de razonar. Ju
ventud y belleza. Es bastante irritable. 
Finge muy b.en. Está algo preocu
pada.

Magnolia de 0,900.—Ardor y entu
siasmo. Espíritu pesado. Inactividad 
pronunciada. Practicismo. Olvida las 
cosas importantes por ocuparse en las 
nimias. Cálculo. Deseos de agradar. Es 
sincera á ratos. Alegiía.

Sengiskhán.—Espíritu culto, aunque 
muy presumido. Inteligencia. Imagi
nación viva. Ideas tardas. Sabe disi
milar muy bien. Es testarudo y pro
cura por todos los medios pos bles 
satisfacer sus deseos. Depresión orgá
nica. Secretividad. Inactividad.

Dulcinea sin Quijote. — Carácter 
agradable. Depresión ó fatiga. Bon
dad. I a engañan con fac lidad. Gustos 
sencillos. Se cree muy enérgica. Egoís
mo no muy pronunciado. Cambia de 
ideas con facilidad. No es muy seria.

Luz B.—Dist’nción natural. Carác-, 
ter insincero. Impetuos’dad. Es perso
nalista. A veces procura engañarse á 
sí mismo. Buen genio. Espíritu deci
dor. Temperamento muy variab'e. Tie
ne que hacer las cosas de pronto, sin 
preparación.

Julieta C. de U.—Xo es incrédula; 
pero teme á lo desconocido. Xo ha si
do sincera al escribirme. Carácter ob
servador. Pesadez imaginativa. Natu
raleza emotiva. Inconstancia. Agrado 
y cortes a.

Fl pizquilla.—Insinceridad. Espíri
tu algo materialista. Esfuerzo exage
rado. No debe estar muy ocupado. 
Recelos. Impaciencia y nerviosidad. 
Carácter acomodaticio. Ocupación se
dentaria. Gustos corrientes.

Lulú.—Espíritu tolerante. Ingenui
dad poco pronunciada. Emotividad. 
Ardor no sostenido. Se descorazona 
con facilidad. Respeto por aquello 
cuya existencia no comprende. Le 
gusta ironizar.

El tango de las tres filas.—Ardor 
moderado y sostenido. Credulidad. 
Amor á lo maravilloso. Franqueza- 
Sencillez, alegría y amabilidad. Carác
ter algo materialista. Tiene una pre- 
orupación. Cariño reprimido. Afectuo
sidad.

Una curiosa.—,4. A. R.—Temor y 
cortedad. Padece cierta preocupación. 
Nerviosismo exagerado. No tiene cos
tumbre de hacer nada que reclame mu
cha paciencia. Espíritu fáe Imente irri
table. Después de los momentos de có
lera tiene excesiva bondad. Generosi
dad. No es ego;Bta.

MiKiMIW/KlXfK**tXiMjXíMíMíXIX'X K

El patrón de este número
y las labores útiles.

Suplemento al num. 144.—28 de Sep
tiembre DE 1910.—Por D. M. Salvi.

Falda nueva para dama

El modelo que ofrecemos á nuestras 
lectoras es de última noverlad.

El delantero y la espalda van corta
dos con un tablero, en el cual figura un 
j:año.

I a parte lisa de la falda estrecha las 
caderas.

Va adornada con una banda derecha, 
que forma martingala, encima de un 
volante plisado.

Esta fald.a se puede hacer en lana, 
velo ó tafetán.

Medida: tres metros.

MODO DE HACERLA
F] patrón se compone de cuatro 

partes: el tab'ero delantero, el de la 
e<pa'da, el paño de delante y el de 
detrás.

Parte superior de l.a falda.—Se 
dobla la tela á todo lo largo y se cor-
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fa degândo 1 '’4 centímetros para las 
•Oguras y viieltJií!.
We nnen los tableros á los paños 

por medio de la unión de muescas.
Sobre el costado izquieixlo del ta- 

blcr» ¿e la espalda se dejará una

abertura de 27 centímetros, á partir 
del talle, para que se pueda poner la 
falda. En los dos lados de ella se 
pondrán botones de presión para el 
,-ierre.

VcHjANTE.—Según la altura de la 
dama se pondrá en el bajo de la fal
da un rolante que varíe entre los 40 
(> 45 cent ímetros de alto.

Se corta una banda de tela que mi
da de 40 á. 45 centímetros de alto, 
ma’’ 5 centímetros para el orillo. Ten-

drá 2 metros 10 centímetros de larga.
Esta banda se unirá ¡mr medio de 

una oostura que se hará sobre la mi
tad de la espalda. Luego se coserá el 
orillo en el bajo.

En .seguida, sobre la mitad del de
lantero, se hará un pliegue redondo 
de 8 centímetros de profundidad, pli
sándose el i'esío de la banda con plie
gues lisos de 3 centímetros de anolio. 
Lfos pliegues se coserán. Luego se 
montará el volante en el bajo de la 
íal-da, después de haber colocado la 
jiarte superior, probándola.

Se cose el volante á la falda, disi
mulando la castui-a con la martingala, 
que consiste en una banda vieseada, 
forrada con muselina por el revés y 
cosióla por cada lado, para afiraiarla.

Se monta con puntos disimulados 
en hxs bordes.

Se termina la falda poniéndola una 
cintura derecha, cosida alrededor del 
talle.

L.xbores practicas

Núníi. 1.—Nombre de Laura para 
bordar en almohadas.

Núm. 2.—Enlace ST para marcar 
toallas.

Núm. 3.—Nombre de Isabel para 
marcar almohadas.

Núms. 4, 5, 6 y 7.—Nombres de En
riqueta, Salvadora, Elviiu. y Antonia 
para bordar pañuelos.

Núm. 8.—Nombre de Pura para 
bordar pañuelos.

Núm. 9.—Enlace RL para bordar 
sábanas de diario.

Núm. 10.—Entredós para bordar en 
zutach, para adornar vestidos y blusas.

Núm. 11.—-Modelo original de en
caje Richelieu para ejecutar en toallas 
de lujo.

Núm. 12.—Cifra P para bordar en 
.sábanas.

Núm. 13.—Nombre de Joaquina pa
ra bordar en servilletas.

El amor, según los poetas clásicos

Peñas del Tajo deshechas
Del curso eterno del agua, 
¿Cómo el de los ojos míos 
Cn pecho tierno no ablanda? 
Bien parece que se ríe 
Entre vosotras la ingrata 
Que me ha perseguido el alma.

Si como ella tiene el pecho 
Tuviera yo las entrañas, 
¿A quién se humilla el león? 
¿Quién con ser fiera se agravia? 
A mí me mata de celos 
Una mujer enojada.

(Romancero.)

Si publicáramos las cartas que reci
bimos de clientes agradecidos de la 
virtud del LICOR DEL POLO, nece
sitaríamos un periódico diario.

Featunea para bordar. Faentea, 7

Novedades para señoras. Encajes, 
confecciones, lanería. Martin Gar
ría Labiano. Plaza Santa Cruz, 1. Es

quina & la de Bniaa.

SECCIÓN DE PATRONES CORTADOS 
DE “LA MODA PRÁCTICA”

Toda abonada para hacer encargo 
de patrones & la medida de modelos 
publicados por esta revista ú otra, e» 
preciso que remita las medidas que de
tallamos por centímetros y con suje
ción a1 adjunto modelo.

A.—Cuello.
B.—Ancho de delante de hombro A 

hombro.
C.—Ancho total del cuerpo A la altura 

del pecho.
D.—Cintura total.
E.—Largo de manga doblado el brazo.
P.—Ancho de espalda A la altura ds 

los hombros.
Q,—Largo de delante del cuello A la 

cintura.
H.—Largo de delante desde el cuello- 

hombro & la cintura.
I.—Largo desdo el cuello-hombro por 

la espalda hasta la cintura.
J.—Largo por la espalda desde el cue

llo á la cintura.
K.—Largo bajo el sobaco A la cintura.
L,—Ancho total A la altura de las ca

deras.
M.—Largo desde la cintura al pie.
N.—Largo total desde la cintura al 

bajo por la espalda.
Precio de los patrones A nuestras 

abonadas, pago adelantado.
Manga ..................................... 0,76 A 1 pta
Falda sencilla...................... 1,60 & S
Falda de piezas................. 2,60 A S,6*
Peinador 6 Matinée.......... 2,60 A 4
Falda de Soirée.................. 4 A 6
Blusa corriente................... 1,60 A 2
Blusa complicada............... 2,60 A 4
Abrigo paletó....................... 3,60 A 6
Levita sastre....................... 4 A (
Abrigos .................................. 6 A •
Camisas ................................. 1,60 A 3,60
Camisa de hombre............. 4 A •
Pantalón ............................... 1 A 1,60
Falda interior...................... 1,60 A 3,i>
Cubrecorsé ............................ 1 A J
Pantalón 6 elAstlca de 

hombre .......................... 2 A4
Vestido de niña 6 niño 

de 2 A 6 años............. 8 A 6
Idem de 6 A 13 años........ 8,60 A •
Idem de niña de 10 A 16

años ..................................... 4,60 A I
Las abonadas de provincias O ex

tranjero, remltlrAn 26 céntimos bbAs 
para el certificado del patrón, y asi 
evitar extravío.

Imprenta Domingo Blanco, Libertad, 31
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EQUIPO DE NOVIA
' _ A-_k "

Colección-Carpeta efe 10 buenos 
patrones co-^tados y de novedad.

De gran utilidad á las señoritas.
Contiene:

1 patrón de Delantal.
2 ,, ,, Cubre-corsé.
3 ,, ,, Enagua.
4 ,, ,, Cubre-corsé pantalón.
5 ,, ,, Cubre-corsé enagua.
6 ,, ,, Matinée.
7 ,, ,, Chambra.
8 ,, ,, Camisa de día.
9 ,, ,, Camisa de noche.

10 ,, ,, Bata
Esta original y práctica colección de 

patrones sólo cuesta
8 ptas. en nuestras oficinas.
Para el envío á provincias certifica

do se debe remitir 30 céntimos.

LA CANASTILLA
Colección-Carpeta de 10 buenos 

patrones cortados.

De gran utilidad á toda madre.
Contiene:

1 patrón de Camiseta.
2 9 ? > 7 Chambra.
3 ? Î 7 7 Jubón.
4 ? ? 7 7 Bragas.
5 ? 5 7 7 Babero.
6 ? > 7 7 Delantal.
7 7 ? 7 7 Corselete.
8 5 Î 7 7 Enagua.
9 ? ? 7 7 Faldón.

10 ? ? 7 7 Traje.
Esta nueva colección de patrones 

sólo cuesta
5 ptas. en nuestras oficinas.
Para el envío á provincias certifica

do se debe remitir 30 céntimos.

OBRASDE ARTE DECORATIVO
D. Manuel Salvi

premiadas con medallas de oro y de plata.

A precios increíb:es se

á máquina, mano y bastidor toda clase de abrigos, levitas, ves
tidos de paño, seda, tul, gasa, equipos de novia, canastillas y 
trajes de teatro.

VIUDA DE J. BAUTISTA
San Aiitlrés, xe, *.o Izquierda (esquina á Malasaña)

Enlaces y Monogramas,\.1QQ modelos 
en cuatro temas, para pintores, dibu
jantes, grabadores, artistas, industria

les y bordadoras, 20 ptas.

Fantasías Caligráficas, obra en cua
tro albums, 10 ptas.

3 Albums diferentes, con cuatro abe
cedarios en diferentes tamaños; cada 

uno, 2 ptas.

2 Albums de abecedarios para pañuelos 
de novedad; cada uno, 1 pta.

LABORES DE LA MUJER, obra úti
lísima y completa en gran carpeta, 

25 ptas.

Labores de la Mujer, por albums, 1 pta.

Arte de colocar las servilletas en 
la mesa. 1 pta.

De venta en la Administración de liberÍÍd LlDCKlAU, di

Enteimeiloles dt lo niel, del loeie lelielledo y libella 
BARQUILLO, 29, PRIMERO IZQUIERDA

ÜE S 5
Honorarios: Primera consulta, 5 pesetas; si

guientes, 3 pesetas.

DIBUJOS PRIMAS
MODA PRÁCTICA. Pedidos á nuestras ofici

nas: LIBERTAD, 31.
Nombre ó enlace eos tamaños, sábana y 

almohada, de 3 á 5 pesetas.
Nombre ó enlace dos tamaños, mantel y 

servilleta, de 1,50 á 2 pesetas.
Enlaces ó nombres para toalla, delà 1,50 

pesetas.
Enlaces para pañuelos, de 0,50 á 1 peseta.
Trabajos para encajes y labores especia

les. Precios primas para las señoras sus
cripto ras.

Para provincias remítase además 0,30 
céntimos para certificado.
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SüPLEMZNTO AL NTM. 144.—28 DF. Sep.
-ntUBnE LE 1910.—Por d. M. s.avi.

Falpa nltva par.a dama

El modelo que ofipeemos á iniestras 
L.ctoras m de última novedad.

El delanlero y la espalda van corta
dos con un tablero, eu <rt cual figura un 
paño.

La parte lisa de la falda estrecha las 
caderas.

\ a adornada cosí una banda derecha, 
que forma martingala, eneitba de un 
volante plisado.

Esta faWs se puede hacer en lan.i. 
velo ó tafetán.

Medida ; Irsa metros.

La Moda Práctica
SUPLE/AENTO AL NÚM. 144

2S IDS SZE2”I’IEZSÆT33i^E ÜS ISIO

FOR /A. SALVI
OFICINAS: UBERTAD. 3I.-AFARTADO 547

O '

C®P|fJ)epiedsae|an7j^f- 
r 11^4 «1 ap pe^i^ _bij.

L.4BORFB PItACTICAB

boiilar en a:mû|iailas.
Nùiu. 2.— Knlace ST para marrai' 

toallas.
Núm. 3.—Nombre de Isabel para 

marcar nlmolindns. ’
Nûms. 4, 5, 6 y 7.—Nombres de En- 

riqnela, Salvailo'a, Elvira y Antonin 
pora bordar pañuelos.

Nrtin. 8.—Nombro de Pura para 
bordar j añuelos.

Núm. 9.—Enlace RL para bordar 
sábanas de diario.

Niim. 10.—Entredós para bordar en 
ztUacb. para adornar vestidos y bltuaa.

Núm. 11.—^Modelo original de en
caje Richelieu para ejecutar en toallas 
de lujo.

Núm. 13.—Nombre de Joaquina pft- 
ra bordar en seiAÍUetM.

0

0

0
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

PESETAS

PAGOS ADELANTADOS

Múm, 347,—MADRID

1,50
1,50
2,50
3,00
1,50
1,50
3,00

Falda
Blusa
Levita corta
Levita lariza ó abriizo
C ubrecorsé-enaarua

LA MODA
PRACTICA

Las abonadas do provincias remitirán
con el -pedido las medidas y 30 céntimos

APARTADO DE CORREOS

Libertad, 31 .--Teléfono 875
APARTADO DE CORREOS NUM. '347

J Patrones-primas sólo para sus abonadas

Cubrecorsé-pantalón
Traje de interior (bata)

para [el certificado.

Academia, Modelo de corte y confección, Jesús del Valle, G-MADEID

PARA CRECER Y ÛESARROLLARSE DE UN< MANEJA
. . ■ . SEGU.^A Y CIERTA

los ntfios y los jovenes. osnssaoB, snemlcog, raquíticos ó do desarrollo dificil y atrasado recobrará fuerza vi pe' y energía con el nuevo tratfoionto 
Opotherapifo DADA Dr LOROT el cr...miento recobrará su curso nom. '1 aia 

de los • w r AIa ■■ sacudidas ni peligro Qjguno basta los 2tS años.
Se envía iranco contra o puj 50 cents, la caí a y las 6 cajas, tratamiento completo, contra 30 ptas en cbwnes 6 libranza del giro mutuo diiigirse áloe

Laboratorios LOROT, ^2, Rue Richer, Paria, ó a los seüores PEREZ, MARI Tí y Gi». Calle de Alcala, 7, Madrid,

SGCB2021


